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EN MEMORIA DE SU VENIDA

Guía: En comunión con toda la familia del Rogate, presente en los cinco continentes, queremos recordar la venida de Jesús Sacramentado al barrio de Aviñón el 1 de julio de 1886.

El Santo Fundador, Aníbal María Di Francia, nos recuerda las razones por las que es necesario recordar este acontecimiento de gracia en su obra.

«Está escrito —afirma el P. Aníbal—: Opus tuum Domine, in medio annorum vivificabis illud (Ab 3,2). Tu obra, Señor, la vivificarás en la mitad de los años. Y es precisamente en la mitad de cada año, es decir, el 1 de julio, cuando esta pequeña Obra viene, diría casi, vivificada. ¡Ah, sí! Esta festividad del 1 de julio vivifica nuestra fe, nos levanta de todo nuestro abatimiento, nos anima, nos abre el corazón a la esperanza, nos fortalece, nos da una vida nueva y vigorosa. (Di Francia A., Escritos vol. 54 p. 59).
Canto de adoración (de «Cieli dei Cieli apritevi») u otro canto apropiado.

Ha venido el amadísimo

Bien deseado;

Ya ha venido el Altísimo

Señor Rey de reyes,

Para consolar las penas
Y fortalecernos en sí.

Oh tierra, la más miserable

No estás entre tus iguales,

Pues acoges a un Huésped

Que ha descendido a ti desde el Cielo.

El enemigo aprende

A respetar al Cordero.
Venid y adoradlo

Dentro de ese velo blanco;

Venid y consumíos

En el amor más ferviente;

Él descendió del Cielo

Para inflamar nuestro corazón.

Amor dilectísimo,

Jesús, divino amante,

He aquí lánguidos y fervientes

los hijos de tu corazón, 

aquí estamos ante Ti, 

Amor sacramentado.

V. Alabado sea el Santísimo Sacramento del altar.

R. Sea por siempre bendito y alabado el que se dignó venir a habitar entre nosotros.

Gloria al Padre...

V. Envía, Señor,

R. Apóstoles santos a tu Iglesia.
Adoración en silencio

Guía: A cada invocación repetimos: Te alabamos y te adoramos.

- Sacerdote eterno.
- Camino, Verdad y Vida.
- Señor de la mística mies.
- Divino Fundador.
- Príncipe de la paz.
- Buen Pastor.
- Amado de los corazones.
- Amigo tierno y piadoso de los pecadores.
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- Padre consolador de los huérfanos y de los pobres.
JESÚS SACRAMENTADO
NUESTRO CENTRO DE AMOR

Guía: Todas las gracias, las ayudas, las luces y las providencias divinas han llovido de su divino Corazón en el Santísimo. En esta expresión vemos la experiencia del Padre Aníbal. De joven aprendió a vivir un encuentro profundo con Jesús a través de la experiencia de la adoración eucarística. «En aquellos primeros años, es decir, antes de vestir el hábito clerical, fue precisamente en una de sus conversaciones íntimas con Jesús Sacramentado en la iglesia de San Juan de Malta, donde tuvo la primera inspiración de consagrarse a la oración por los sacerdotes, ignorando aún el mandato evangélico de Jesús, el Rogate, a cuya difusión consagraría su vida» (Tusino, La Messina del Padre n. 92 en Boletín 1968, p. 405).
Lector: De los escritos de San Aníbal
«Todo el centro amoroso, fecundo, obligatorio y continuo de esta Pía Obra de los intereses del Corazón de Jesús, debe ser Jesús Sacramentado. Debe saberse y creerse, ahora y para siempre, que esta Pía Obra ha tenido como verdadero, efectivo e inmediato fundador a Jesús Sacramentado. Parece que de esta Pía Obra se puede decir: Novum fecit Dominus: Dios ha hecho algo nuevo; en cuanto que en las obras que Dios forma, suele poner un fundador rico de sus gracias y dones; pero en esta Pía Obra, que debía elevar a institución el divino mandato del Divino celo de su Corazón, olvidado durante tantos siglos, se puede decir que Nuestro Señor mismo, sin la intermediación de un fundador en el verdadero sentido de la palabra, se ha mostrado celoso de ser Él mismo, desde el Santo Tabernáculo, el verdadero fundador. Todas las gracias, las ayudas, las luces, las providencias divinas, han llovido de su divino Corazón en el sacramento. Cuando esta piadosa obra tuvo su primitivo comienzo, en aquel miserable y abyecto local de chozas pobres. Allí, pocos años después de que el sacerdote pusiera un pie en él, se alquiló una de aquellas casitas y, transformada en capilla, se colocó un altar de madera y se celebró por primera vez la Santa Misa. Así, Jesús, el Bien Supremo en el Sacramento, comenzó a tomar posesión de aquellos lugares y, en aquel campo de los pobres, puso la semilla de esta nueva plantita» (A.R., págs. 729-730).
Breve pausa de silencio
Oremos espontáneamente:

- Te damos gracias, amadísimo Jesús, porque te has dignado venir a habitar entre nosotros.

- Te alabamos porque nos has amado con un amor especial y nos has llamado a seguirte por el camino del Rogate.

- Aumenta nuestra fe en tu presencia eucarística y haznos verdaderos testigos de tu Evangelio.

-  Danos siempre hambre y sed de ti, para que nuestros deseos se orienten hacia lo que es verdadero, noble, justo y bueno para el bien de todos.

- Haznos, como María, personas eucarísticas, capaces de conducir a los hombres a Dios y de llevar a Dios a los hombres.

- Suscita en la Iglesia hombres y mujeres enamorados de ti, que sepan transmitir a las nuevas generaciones la centralidad de la Eucaristía en su vida.

Canto

JESÚS EN EL SANTÍSIMO

ES LA VERDADERA VID 

QUE ALIMENTA LOS SARMIENTOS
Guía: Si ustedes permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo que quieran y lo obtendrán (Jn 15,7). Esta enseñanza de Jesús nos presenta el misterio de la reciproca inmanencia de Jesús en los discípulos y de estos en el Maestro. Esta presencia de Jesús es posible gracias a la Eucaristía.

El padre Aníbal presenta el 1 de julio como un tiempo de gracia para recordar la profunda comunión entre nosotros y Jesús; así lo escribe: «Ese día toda esta Pía Obra se renovó en la fe, en el amor a Jesús Sacramentado; se restableció por completo en el fervor y en el más vivo impulso de devoción y piedad. Jesús expuesto en el altar, rodeado por todos los miembros de las Casas, parecía decir: «He aquí, yo estoy con ustedes, ecce vobiscum sum (Mt 28,20), ustedes son míos y yo soy de ustedes, yo soy la vid, ustedes son los sarmientos: «Ego sum vitis, vos palmites (Jn 15,5)». (Di Francia A., Escritos, vol. 54, p. 96).
Canto: Aleluya
Del Evangelio según san Juan (15, 1-11)
Yo soy la verdadera vid y mi Padre es el viñador, Él corta todos mis sarmientos que no dan fruto; al que da fruto, lo poda para que dé más todavía. Ustedes ya están limpios por la palabra que yo les anuncié. Permanezcan en mí, como yo permanezco en ustedes. Así como el sarmiento no puede dar fruto si no permanece en la vid, tampoco ustedes, si no permanecen en mí. 
Yo soy la vid, ustedes los sarmientos. El que permanece en mí, y yo en él, da mucho fruto, porque separados de mí, nada pueden hacer. Pero el que no permanece en mí, es como el sarmiento que se tira y se seca; después se recoge, se arroja al fuego y arde. Si ustedes permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo que quieran y lo obtendrán.

La gloria de mi Padre consiste en que ustedes den fruto abundante, y así sean mis discípulos, como el Padre me amó, también yo los he amado a ustedes. Permanezcan en mi amor, si cumplen mis mandamientos, permanecerán en mi amor, como yo cumplí los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Les he dicho esto para que mi gozo sea el de ustedes, y ese gozo sea perfecto.
Canto: Aleluya
Pausa de adoración

Oremos (Salmo 84)

Ant. Muéstranos, oh Dios, tu rostro bondadoso.

Señor, has sido bueno con tu tierra,

has restaurado la suerte de Jacob,

has perdonado la culpa de tu pueblo,

has sepultado todos sus pecados, Ant.
¿No vas a devolvernos la vida,

para que tu pueblo se alegre contigo?

Muéstranos, Señor, tu misericordia

y danos tu salvación. Ant.
Voy a escuchar lo que dice el Señor:

«Dios anuncia la paz

a su pueblo y a sus amigos

y a los que se convierten de corazón.» Ant.
El Señor dará la lluvia,

y nuestra tierra dará su fruto.
La justicia marchará ante él,

la salvación seguirá sus pasos. Ant.

JESÚS EN EL SANTÍSIMO

SE OFRECE COMO AMIGO

Guía: No son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes, y los destiné para que vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero. (Jn 15,16). ¿Qué fruto deben dar los discípulos? Es Jesús, porque Él es el fruto que permanece eternamente (Jn 12,34). Y nosotros podemos dar este fruto porque le pertenecemos, formamos parte de su familia. Por eso, el padre Aníbal afirma: «Vino como un padre amoroso entre sus hijos, para formar una pequeña familia que viviera de su Cuerpo y de su Sangre, y que, gracias a su presencia real en el sacramento, fuera capaz de recoger de sus divinos labios el mandato del celo divino de su Corazón: Rogate ergo Dominum messis, ut mittat operarios in messem suam (Mt 9, 38)». (Tusino, Memorie Biografiche vol. 1 p. 570).

Canto: Aleluya

Del Evangelio según san Juan (15, 12-17)
Este es mi mandamiento: Ámense los unos a los otros, como yo los he amado. No hay amor más grande que dar la vida por los amigos, ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les mando. Ya no los llamo servidores, porque el servidor ignora lo que hace su señor; yo los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que oí de mi Padre. No son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes, y los destiné para que vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero. Así todo lo que pidan al Padre en mi Nombre, él se lo concederá. Lo que yo les mando es que se amen los unos a los otros.
Adoración en silencio. 
Guía: Recemos repitiendo en cada invocación:

R. Haz que permanezcamos en tu amor, Señor Jesús. 

Creemos que tú eres el Pan de vida. R.
Eres el alimento dado por el Padre

para saciar nuestra hambre. R.
Has sido alimento y guía en el camino de los 139 años 
de tu «pequeña caravana» en Aviñón. R.
Sigue alimentándonos con tu Palabra y tu Cuerpo,

para anunciar y dar testimonio de tu Rogate en el mundo. R.
Que tu presencia eucarística estable entre nosotros 
sea guía en el camino de la santidad. R. 
Que tu amor recibido en el alimento nos transforme en pan 

partido por los hermanos. R.
Canto

EN LA EUCARISTÍA

SE ENCUENTRA EL CORAZÓN DE JESÚS

Guía: En la Sagrada Eucaristía se encuentra el Corazón de Jesús. Este pensamiento del Padre Aníbal brota de la fe en la presencia real de Jesús en el misterio de su cuerpo y su sangre. En la Eucaristía podemos contemplar el Corazón de Jesús que se nos manifiesta en su Palabra y, ante la cosecha que corre peligro de perderse, nos manda el Rogate.     

Lector: De los escritos de San Aníbal 
Es consolador y tierno pensar que en la Sagrada Eucaristía se encuentra el corazón de Jesús. El corazón de Jesús con todos los afectos de que es capaz, con toda la caridad eterna que arde en él, con todos los sentimientos divinos que lo inflaman; está aquí. 

Ese corazón humilde y manso, formado por la sangre virginal de María Inmaculada, ese corazón que sintió tanta piedad por los pecadores, ese corazón del que salieron las palabras de vida eterna, del que partieron las amorosas palabras que causaron tan profunda impresión en Magdalena y en la Samaritana, ese Corazón tan noble, tan piadoso, tan bello, tan generoso, que no guardó rencor, que amó a todos, se compadeció, perdonó, ese corazón divino que fue traspasado en el Calvario por una lanza, se encuentra íntegro, verdadero y real en la santísima Eucaristía». (Enero de 1888)
Homilía/Reflexión

Pausa de silencio

Celebrante: Elevemos nuestra oración al Padre, que quiere reunir a toda la humanidad en el banquete de la Eucaristía para formarla como pueblo de la nueva alianza en Cristo. 

Digamos juntos: Quédate con nosotros, Señor.
• Por la Iglesia de Dios, para que obtenga de la Eucaristía la fuerza para seguir a su Maestro en la entrega total de sí misma. R.
• Por los sacerdotes, llamados a partir el pan de la Palabra y de la Eucaristía, para que sean testigos fieles del amor de Dios entre los hombres. R.
• Por los llamados a la vida consagrada, para que, fortalecidos por el pan eucarístico, sigan a Jesús en el camino de la santidad. R. 
• Por los niños, los jóvenes, los huérfanos, los pobres de pan, de amor y de Cristo, para que encuentren en los adultos, educadores y modelos capaces de amarlos y acompañarlos en su crecimiento humano y cristiano. R.
• Por la Familia del Rogate, para que se multipliquen los testigos ejemplares como la venerable Madre M. Nazarena Majone, el Venerable Padre Giuseppe Marrazzo y tantos otros que nos han transmitido el amor a la Eucaristía y el patrimonio espiritual recibido de San Aníbal. R.
• Por las familias cristianas, para que anuncien la sacralidad de la vida naciente y sean escuela de educación al don de sí mismas, ambiente en el que broten vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. R.
Celebrante: Te damos gracias, oh Padre, por la presencia incesante de tu Hijo entre nosotros en el sacramento de la Eucaristía, memorial de la muerte y resurrección de tu Hijo. Acogemos este santo signo como don de tu misericordia que nos transforma y nos da un corazón nuevo como gracia de reconciliación y comunión. Por Cristo nuestro Señor

Padre Nuestro…
Tantum Ergo

Adoremos reverentes 

al Señor Sacramentado.

Cante el rito del presente,

superior al del pasado.

Nuestros ojos lo contemplan

con filial humilde fe.

Gloria al Padre, gloria al Hijo,

y al Espíritu Señor. 

Al Dios, Santo, uno y trino,

alabanza y bendición.

Suba al cielo en testimonio,

el incienso del amor. Amén. 

V. Les diste pan bajado cielo.

R. Que contiene en sí todo deleite. 

Oremos: Oh Dios, que nos dejaste en este admirable sacramento el memorial de tu Pasión, concédenos venerar de tal manera los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que podamos experimentar siempre en nosotros los frutos de tu Redención. Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

(El sacerdote da la bendición con el Santísimo en silencio.)

Alabanzas eucarísticas:

Bendito sea Dios.

Bendito sea su Santo Nombre.

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre.

Bendito sea el Nombre de Jesús.

Bendito sea su Sacratísimo Corazón.

Bendita sea Preciosísima Sangre.

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.

Bendito sea el Espíritu Santo Consolador.

Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima.

Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.

Bendita sea su gloriosa Asunción.

Bendito sea el Nombre de María, Virgen y Madre.

Bendito sea San José, su castísimo esposo.

Bendito sea Dios, en sus Ángeles y en sus Santos.

A continuación se hace la reserva del Santísimo en el Sagrario. Puede cantarse un canto apropiado.
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